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    Jesús Nazarenus Rex Judaeorum




    

      




      
Ésta es oraçión qu’el arçipreste fizo a Dios quando començó este libro suyo.




      




      Señor Dios, que a los jodíos pueblo de perdiçión


      sacaste de cabtivo del poder de Faraón,


      a Daniel sacaste del poço de Babilón,


      saca a mi coytado d’esta mala presión.


      


      Señor, tú diste graçia a Ester la reyna,


      ant’el rey Asuero ovo tu graçia digna,


      Señor, dame tu graçia e tu merçed ayna,


      sácame d’esta laçeria, d’esta presión.


      


      Señor, tú que sacaste al Profeta del lago,


      de poder de gentiles sacaste a Santiago,


      a Santa Marina libreste del vientre del drago,


      libra a mí, Dios mío, d’esta presión do yago.


      


      Señor, tú que libreste a santa Susaña,


      del falso testimonio de la falsa compaña,


      líbrame, mi Dios, d’esta y coyta tanmaña,


      dame tu misericordia, tira de mí tu saña.


      


      A Jonás, el Profeta, del vientre de la ballena


      en que moró tres días dentro en la mar llena,


      sacástelo tú sano así como de casa buena;


      Mexías, tú me salva sin culpa e sin pena.


      


      Señor, a los tres niños de muerte los libreste,


      del forno del grand fuego sin lesión saqueste,


      de las ondas del mar a sant Pedro tomeste:


      Señor, de aquesta coyta saca al tu arçipreste.


      


      Aun tú que dixiste a los tus servidores,


      que con ellos serías ante reyes desidores,


      et los darías palabras, que fabrasen mejores,


      Señor, tú sey conmigo, guárdame de traydores.


      


      El nombre profetizado fuer grande Hemanuel,


      Fijo de Dios muy alto Salvador de Israel,


      en la salutaçión el ángel Gabriel


      te fizo çierta d’esto, tú fuiste çierta d’él.


      


      Por esta profeçía e por la salutaçión


      por el nombre tan alto Hemanuel salvaçión,


      Señora, dame tu graçia, et dame consolaçión,


      gáname del tu fijo graçia et bendiçión.


      


      Dame graçia, señora de todos los señores,


      tira de mí tu saña, tira de mí rencores:


      faz que todo se torne sobre los mezcladores,


      ayúdame, Gloriosa, Madre de pecadores.


    


  




  




  




  

    Intellectum tibi dabo, et instruam te in via hac, qua gradieris:firmabo super te oculos meos




    

      El profeta David, por Espíritu Santo fablando, a cada uno de nos diçe en el psalmo triçésimo primo del verso deçeno, que es el que primero suso escrebí. En el qual verso entiendo yo tres cosas, las quales diçen algunos doctores filósofos que son en el alma et propriamente suyas, que son éstas: entendimiento, voluntad, et memoria. Las quales digo, si buenas son, que trahen al alma consolaçión, e aluengan la vida al cuerpo, et danle honra con pro e bona fama: ca por el buen entendimiento entiende hombre el bien, et sabe d’ello el mal. Et por ende una de las petiçiones que demandó David a Dios, porque sopiese la su Ley, fuer ésta: Da mihi intellectum, etc. Ca el home entendiendo el bien, avrá de Dios temor; el qual es comienço de toda sabiduría, de que dise el dicho profeta: Initium Sapientiae timor Domini. Ca luego es el buen entendimiento en los que temen a Dios, et por ende sigue la raçón el dicho David en otro logar, en que dise: Intellectus bonus omnibus facientibus eum, etc. Otrosí dise Salomón en el libro de la Sapiençia: Qui timet Dominum, façiet bona. Et esto se entiende en la primera raçón del verso, que yo començé en lo que dise: Intellectum tibi dabo; et desque está informada et instruida el alma que se ha de salvar en el cuerpo limpio, e piensa, e ama, e desea omen el buen amor de Dios, e sus mandamientos: et esto a tal, dise el dicho profeta: Et meditabar in mandatis tuis quae dilexi: et otro si desecha, et aborresçe el alma el pecado del amor loco d’este mundo. Et d’esto dise el psalmista: Qui diligitis Dominum, odite malum, etc. Et por ende se sigue luego la segunda raçón del verso que dise: Et instruam te. Et desque el alma con el buen entendimiento e la buena voluntad con buena remembranza escoge, e toma el buen amor, que es el de Dios, et pónelo en la çela de la memoria, porque se acuerde d’ello, e determine al cuerpo a faser buenas obras, por las cuales se salva el ome. Et d’esto dise san Juan Apóstol en el Apocalypsi de los buenos que mueren bien obrando: Beati mortui, qui in Domino moriuntur: opera enim illorum sequuntur illos. Et dise otrosí el Profeta: Tu reddes unicuique juxta opera sua. Et d’esto concluye la terçera raçón del verso primero, que dise: In via hac qua gradieris: firmabo super te oculos meos. Et por ende debemos tener sin dubda, que obras siempre están en la buena memoria, que con buen entendimiento et buena voluntad escoge el alma, et ama el amor de Dios por se salvar por ellas. Ca Dios por las buenas obras que fase omen en la carrera de salvaçión, en que anda, firma sus ojos sobre él. Et ésta es la sentençia del verso, que empieça primero: Breves, como quier’ que a las vegadas se acuerde pecado e lo quiera e lo obre; este desacuerdo non viene del buen entendimiento, nin tal querer non viene de la buena voluntad, nin de la buena obra viene tal obra; ante viene de la fraquesa de la natura humana, que es en el omen, que se non puede escapar de pecado. Ca dise Catón: Nemo sine crimine vivit. Et díselo Job: Quis potest facere mundum de inmundo conceptum semine? Quasi dicat: Ninguno, salvo Dios. Et viene otrosí de la mengua del buen entendimiento, que lo non ha entonçe, porque ome piensa vanidades de pecado. Et d’este tal pensamiento dise el psalmista: Cogitationes hominum vanae sunt. E dise otrosí a los tales, mucho disolutos et de mal entendimiento: Nolite fieri sicut equus et mulus, in quibus non est intellectus. Et aún digo, que viene de la pobledat de la memoria, que non está instructa de buen entendimiento; ansí que non puede amar el bien, nin acordarse d’ello para lo obrar. Et viene otrosí esto por raçón que la natura humana, que más aparejada e inclinada es al mal que al bien, e a pecado que a bien: esto dise el Decreto. Et éstas son algunas de las raçones, porque son fechos los libros de la ley et del derecho, e de castigos, et costumbres, et de otras çiençias: otrosí fueron la pintura et la escritura, e las imágenes primerament’ falladas por raçón que la memoria del ome deslesnadera es: esto dise el Decreto: ca tener todas las cosas en la memoria, et non olvidar algo, más es de la Divinidad que de la humanidad: esto dise el Decreto. Et por esto es más apropiado a la memoria del alma, que es spíritu de Dios criado et perfecto, et vive siempre en Dios. Otrosí dise David: Anima mea illi vivet: quaerite Dominum, et vivet anima vestra. Et non es apropiada al cuerpo humano, que dura poco tiempo. Et dise Job: breves dies hominis sunt. Et otrosí dise: Homo natus de muliere: breves dies hominis sunt. Et dise sobre esto David: Anni nostri sicut aranea meditabuntur, etc. Onde yo de mi poquilla çiençia et de mucha et grand rudeza entiendo quántos bienes fasen perder el alma e el cuerpo, et los males muchos que les aparejan e dan el amor loco del pecado del mundo. Escogiendo et amando con buena voluntad salvaçión et gloria del paraíso para mi ánima, fis’ esta chica escritura en memoria de bien: et compuse este nuevo libro, en que son escritas algunas maneras e maestrías et sotilesas engañosas del loco amor del mundo, que usan algunos para pecar. Las quales leyéndolas et oyéndolas omen o muger de buen entendimiento, que se quiera salvar, descogerá, et obrar lo ha: et podrá desir con el psalmista: Viam veritatis, etc. Otrosí los de poco entendimiento no se perderán: ca leyendo et coydando el mal que fasen o tienen en la voluntat de faser, et los porfiosos de sus malas maestrías e descobrimiento publicado de sus muchas engañosas maneras, que usan para pecar et engañar las mugeres, acordarán la memoria e non despreçiarán su fama: ca mucho es cruel quien su fama menospreçia: el Derecho lo dise; et querrán más amar a sí mesmos que al pecado: que la ordenada caridad de sí mesmo comienza; el Decreto lo dise: et desecharán et aborreçerán las maneras et maestrías malas del loco amor, que fase perder las almas et caer en saña de Dios, apocando la vida et dando mala fama, et desonra, et muchos daños a los cuerpos; en pero, porque es humanal cosa el pecar, si algunos (lo que non los consejo) quisieren usar del loco amor aquí fallarán algunas maneras para ello, e ansí este mi libro a todo omne e muger, al cuerdo e al non cuerdo, al que entendiere el bien et escojiere salvaçión, e obrare bien amando a Dios: otrosí al que quisiere el amor loco en la carrera que andubiere puede cada uno bien deçir: Intelleclum tibi dabo. Et ruego et consejo a quien lo viere et lo oyere, que guarde bien las tres cosas del alma, lo primero que quiera bien entender e bien judgar la mi intençión porque la fis’, et la sentençia de lo que y dise, et non al son feo de las palabras, que, segund derecho, las palabras sirven a la intençión et non la intençión a las palabras. Et Dios sabe que la mi intençión no fuer de lo faser por dar manera de pecar ni por mal desir, más fuer por reduçir a toda persona a memoria buena de bien obrar et dar ensiempro de buenas costumbres e castigos de salvaçión: et porque sean todos aperçebidos, e se puedan mejor guardar de tantas maestrías como algunos usan por el loco amor. Ca dise sant Gregorio, que menos fieren al ome los dardos que ante son vistos, et mejor nos podemos guardar, de lo que ante hemos visto. Et compóselo otrosí a dar algunas lecçiones e muestra de metrificar et rimar, et de trobar: con trovas et notas, et rimas, et decades, et versos, que fis’ complidamente segund que esta çiençia requiere. Et porque de toda buena obra es comienzo et fundamento Dios, e la fe católica, e díselo la primera decretal de las Crementinas, que comienza: Fidei Catholicae fundamento; a do éste no es çimiento, no se puede faser obra firme, ni firme edificio segund dise el Apóstol: por ende començé mi libro en el nombre de Dios, et tomé el verso primero del psalmo que es el de la Santa Trinidad, et de la fe católica, que es: Quicumque vult, el verso que dise: Ita Deus Pater, Deus Filius, etc.


    


  




  

    Aquí diso de cómo el arçipreste rogó a Dios, que le diese graçia que podiese faser este libro




    

      


      Dios Padre, Dios Fijo, Dios Spíritu Santo: El que naçió de la Virgen, esfuerço nos dé tanto, que siempre lo loemos en prosa et en canto, sea de nuestras almas cobertura et manto.




      




      El que fiso el çielo, la tierra, et el mar, Él me done su graçia, e me quiera alumbrar, que pueda de cantares un librete rimar, que los que lo oyeren, puedan solás tomar.




      




      Tú, Señor Dios mío, qu’el omen crieste, enforma e ayuda a mí, el tu açipreste,




      que pueda faser un libro de buen amor aqueste, que los cuerpos alegre, e a las almas preste.




      




      Si queredes, señores, oír un buen solás, escuchad el romanse, sosegad vos en pas, non vos diré mentira en quanto en él yas’, ca por todo el mundo se usa et se fas’.




      




      Et porque mejor de todos sea escuchado, fablarvos he por trobas e cuento rimado: es un desir fermoso e saber sin pecado, razón más plasentera, fablar más apostado.




      




      Non tengades que es libro neçio de devaneo, nin creades que es chufa algo que en él leo, ca segund buen dinero yase en vil correo, ansí en feo libro está saber non feo.




      




      El axenús de fuera más negro es que caldera, es de dentro muy blanco, más que la peñavera, blanca farina está so negra cobertera,




      azúcar negro e blanco está en vil cañavera.




      




      Sobre la espina está la noble rosa flor, en fea letra está saber de grand doctor; como so mala capa yase buen bebedor,




      ansí so el mal tabardo está buen amor.




      




      Et porque de todo bien es comienço e raís la Virgen Santa María, por ende yo, Juan Roís, açipreste de Fita, d’ella primero fis’




      cantar de los sus gosos siete que ansí dis’.


    


  




  

    Gosos de Santa María I




    

      Santa María




      lus del día,




      Tú me guía




      todavía.




      




      Gáname graçia et bendiçión et de Jesús consolaçión que pueda con devoçión.




      cantar de tu alegría.




      




      El primero goso que s’ lea en çibdad de Galilea Nazaret creo que sea oviste mensagería.




      




      Del ángel que a ti vino Gabriel santo et digno tróxote mensag’ divino díxote «Ave María».




      




      Tú, desque el mandado oíste omilmente reçebiste; luego, Virgen, conçebiste al fijo que Dios en ti envía.




      




      En Belén acaeçió




      el segund’ quando nasçió e sin dolor aparesçió de ti, Virgen, el Mexía.




      




      El terçer cuenta las leyes, quando vinieron los reyes, e adoraron al que veyes en tu brazo do yasçía.




      




      Ofreçiol’ mirra Gaspar, Melchor fue ençienso dar, oro ofreçió Baltasar al que Dios e ome seya.




      




      Alegría quarta e buena fue quando la Magdalena te dixo gozo sin pena qu’el tu fijo vevía.




      




      El quinto plaser oviste, quando al tu fijo viste sobir al çielo et diste gracias a Dios o subía.




      




      Madre, el tu goso sexto quando en los discípulos presto fue Spíritu Santo puesto en tu santa compañía.




      




      Del septeno, Madre Santa, la iglesia toda canta, sobiste con gloria tanta al çielo e quanto y avía.




      




      Reynas con tu fijo quisto nuestro Señor Jesu Christo, por ti sea de nos visto en la gloria sin fallía.


    


  




  

    Gosos de Santa María II




    

      




      Tú, Virgen, del çielo Reyna, e del mundo melesina, quiérasme oír muy digna que de tus gosos ayna escriba yo prosa digna por te servir.




      




      Desir de tu alegría rogándose todavía yo pecador




      que a la grand culpa mía non pares mientes, María, más al loor.




      




      Tú siete gosos oviste, el primero, quando resçebiste salutaçión




      del ángel, quando oíste Ave María, conçebiste Dios salvaçión.




      




      El segundo fue complido, quando fue de ti nasçido, e sin dolor,




      de los ángeles servido, fue luego conosçido por Salvador.




      




      Fue el tu goso terçero, quando vino el lusero a demostrar




      el camino verdadero a los reyes compañero fue en guiar.




      




      Fue tu quarta alegría, quando te dixo Magdalena María, et Gabriel




      que el tu fijo vevía, e por señal te desía que viera a él.




      




      El quinto fue de grand dulzor, quando al tu fijo Señor viste sobir




      al çielo a su Padre mayor, et tú fincaste con amor de a él ir.




      




      Este sesto non es de dubdar, los discípulos vino alumbrar con espanto,




      tú estabas en ese lugar, del çielo viste y entrar Spíritu Santo.




      




      El septeno non ha par quando por ti quiso enviar Dios tu Padre,




      al çielo te fiso pujar con él te fiso asentar: como a Madre.




      




      Señora, oye al pecador, que tu fijo el Salvador por nos disçió




      del çielo en ti morador el que pariste blanca flor, e por nos murió.




      




      Por nosotros pecadores non aborrescas




      pues por no ser merescas Madre de Dios,




      ant’él connusco parescas nuestras almas le ofrescas.




      ruegal’ por nos.


    


  




  

    Aquí fabla de cómo todo ome entre los sus cuydados se deve alegrar: et de la disputación que los griegos et los romanos en uno ovieron.




    

      




      


      





      Palabras son de sabio, e díxolo Catón,




      que omen a sus coydados, que tiene en coraçón, entreponga plaseres e alegre la raçón,




      que la mucha tristeça mucho coydado pon’;


      





      et porque de buen seso non puede omen reír, avré algunas burlas aquí a enxerir:




      cada que las oyerdes non querades comedir, salvo en la manera del trovar et del desir.




      


      





      Entiende bien mis dichos, e piensa la sentençia, non me contesca contigo como al doctor de Greçia con ‘l rivaldo romano e con su poca sabiençia, quando demandó Roma a Greçia la sçiencia.




      


      





      Ansí fuer, que romanos las leyes non avíen, fueron las demandar a griegos que las teníen; respondieron los griegos, que non los meresçíen, nin las podrían entender, pues que tan poco sabíen.




      


      





      Pero si las queríen para por ellas usar, que ante les convenía con sus sabios disputar, por ver si las entendíen, e meresçían levar: esta respuesta fermosa daban por se escusar.




      


      





      Respondieron romanos, que los plasía de grado; para la disputaçión pusieron pleyto firmado: mas porque non entendíen el lenguaje non usado, que disputasen por señas, por señas de letrado.




      


      





      Pusieron día sabido todos por contender, fueron romanos en coyta, non sabían qué se faser, porque non eran letrados, nin podrían entender a los griegos doctores, nin al su mucho saber.




      


      





      Estando en su coyta dixo un çibdadano,




      que tomasen un ribaldo, un bellaco romano, segund Dios le demostrase faser señas con la mano, que tales las fisiese: fueles consejo sano.




      


      





      Fueron a un bellaco muy grand et muy ardid: dixiéronle: «Nos avemos con griegos nuestra convid’




      »para disputar por señas: lo que tú quisieres pid’, »et nos dártelo hemos, escúsanos d’esta lid.»




      


      





      Vistiéronlo muy bien paños de grand valía, como si fuese doctor en la filosofía;




      subió en alta cátedra, dixo con bavoquía; «D’oy más vengan los griegos con toda su porfía.»




      


      





      Vino ay un griego, doctor muy esmerado,




      escogido de griegos, entre todos loado,




      sobió en otra cátedra, todo el pueblo juntado, et comenzó sus señas, como era tratado.




      


      





      Levantose el griego, sosegado, de vagar, et mostró sólo un dedo, que está çerca el pulgar; luego se asentó en ese mismo lugar;




      levantose el ribaldo, bravo, de mal pagar.




      


      





      Mostró luego tres dedos contra el griego tendidos, el polgar con otros dos, que con él son contenidos en manera de arpón, los otros dos encogidos, asentose el nesçio, catando sus vestidos.




      


      





      Levantose el griego, tendió la palma llana, et asentose luego con su memoria sana




      levantose el bellaco con fantasía vana,




      mostró puño çerrado; de porfia avía gana.




      


      





      A todos los de Greçia dixo el sabio griego: «Meresçen los romanos las leyes, yo non gelas niego.»




      Levantáronse todos con pas e con sosiego; grand honra ovo Roma por un vil andariego.




      


      





      Preguntaron al griego, qué fue lo que dixiera por señas al romano, e qué le respondiera dis: «Yo dixe, que es un Dios: el romano dixo, que era verdad, »uno et tres personas, e tal señal fesiera.




      


      





      »Yo dixe, que era todo a la su voluntad; »respondió, que en su poder teníe el mundo, et dis »desque vi, que entendíen, e creíen la Trinidad, »entendí que meresçíen de leyes çertenidad.»




      


      





      Preguntaron al bellaco, quál fuera su antojo.




      Dis’: «Díxome, que con su dedo me quebrantaría el ojo, »d’esto ove grand pesar, e tomé grand enojo, »et respondile con saña, con ira e con cordojo:


      





      »que yo l’ quebrantaría ante todas las gentes »con dos dedos los ojos, con el pulgar los dientes.




      »Díxom’ luego após esto, que le parase mientes, »que me daría grand palmada en los oídos retinientes.




      


      





      »Yo l’ respondí, que l’ daría una tal puñada, »que en tiempo de su vida nunca la vies’ vengada; »desque vio la pelea teníe mal aparejada, »dexos’ de amenasar do non gelo presçian nada.»




      


      





      Por esto dise la patraña de la vieja ardida, non ha mala palabra, si non es a mal tenida; verás, que bien es dicha, si bien fuese entendida, entiende bien mi dicho, e avrás dueña garrida.




      


      





      La bulra que oyeres, non la tengas en vil, la manera del libro entiéndela sotil,




      que saber bien e mal, desir encobierto e doñeguil tú non fallarás uno de trovadores mil.




      


      





      Fallarás muchas garças, non fallarás un uevo, remendar bien non sabe todo alfayate nuevo, a trobar con locura non creas que me muevo, lo que buen amor dise, con raçón te lo pruebo.




      


      





      En general a todos fabla la escritura,




      los cuerdos con buen seso entenderán la cordura, los mançebos livianos goárdense de locura, escoja lo mejor el de buena ventura.




      


      





      Las del buen amor son raçones encubiertas, trabaja do fallares las sus señales çiertas, si la raçón entiendes, o en el seso açiertas, non dirás mal del libro, que agora refiertas.




      


      





      Do coydares que miente, dise mayor verdat.




      En las coplas pintadas yase la falsedat, dicha buena o mala por puntos la jusgat, las coplas con los puntos load o denostat.




      


      





      De todos instrumentos yo libro só pariente, bien o mal qual puntares, tal te dirá çiertamente, qual tú desir quisieres, y fas punto y tente, si me puntar sopieres, siempre me avrás en miente.


    


  




  

    Aquí dise de cómo segund natura los omes e las otras animalias quieren aver compañía con las fembras




    

      


      Como dise Aristóteles, cosa es verdadera, el mundo por dos cosas trabaja: la primera, por aver mantenençia; la otra era




      por aver juntamiento con fembra plasentera.




      


      





      Si lo dixiese de mío, sería de culpar;




      díselo grand filósofo, non só yo de rebtar; de lo que dise el sabio non debemos dubdar, que por obra se prueba el sabio e su fablar.




      


      





      Que dis’ verdat el sabio claramente se prueba omes, aves, animalias, toda bestia de cueva quieren, segund natura, compaña siempre nueva; et quanto más el omen que a toda cosa se mueva.




      


      





      Digo muy más del omen, que de toda criatura: todos a tiempo çierto se juntan con natura, el omen de mal seso todo tiempo sin mesura cada que puede quiere faser esta locura.




      


      





      El fuego siempre quiere estar en la senisa, como quier’ que más arde, quanto más se atisa, el omen quando peca, bien ve que deslisa, mas non se parte ende, ca natura lo entisa.




      


      





      Et yo como soy omen como otro pecador,




      ove de las mugeres a veses grand amor;




      probar omen las cosas non es por ende peor, e saber bien, e mal, e usar lo mejor.


    


  




  

    De cómo el arcipreste fuer enamorado




    

      


      Así fuer que un tiempo una dueña me priso, de su amor non fuy en ese tiempo repiso, siempre avía d’ella buena fabla e buen riso, nunca ál fiso por mí, ni creo que faser quiso.




      


      





      Era dueña en todo, e de dueñas señora, non podía estar solo con ella una hora, mucho de omen se guardan allí do ella mora; más mucho que non guardan los jodíos la Tora.




      


      





      Sabe toda noblesa de oro e de seda,




      complida de muchos bienes anda mansa e leda, es de buenas costumbres, sosegada, e queda, non se podría vençer por pintada moneda.




      


      





      Enviel’ esta cantiga que es deyuso puesta con la mi mensagera, que tenía empuesta; dise verdad la fabla, que la dueña compuesta, si non quier’el mandado, non da buena respuesta.




      


      





      Dixo la dueña cuerda a la mi mensagera: «Yo veo otras muchas creer a ti, parlera, »et fállanse ende mal: castigo en su manera, »bien como la raposa en agena mollera.»


    


  




  

    Enxiemplo de cómo el león estava doliente, e las otras animalias lo venían a ver




    

      


      Dis’ que yasíe doliente el león, de dolor: todas las animalias viníen ver su señor,




      tomó plaser con ellas, e sintiose mejor,




      alegráronse todas mucho por su amor.




      


      





      Por le faser plaser, et más le alegrar,




      convidáronle todas que l’ daríen a yantar, dixeron que mandase los que quisies’ matar: mandó matar al toro, que podríe abastar.




      


      





      Fis’ partidor al lobo, mandó, que a todos diese, él apartó lo menudo para el león que comiese, et para sí la canal, la mejor que omen viese: al león dixo el lobo, que la mesa bendixiese.




      


      





      «Señor», dis’, «tú estás flaco, esta vianda liviana »cómela tú, señor, que t’ será buena e sana, »para mí et los otros la canal que es vana.»




      El león fuer sañudo, que de comer avíe gana.




      


      





      Alçó el león la mano por la mesa santiguar, dio grand golpe en la cabeza al lobo por lo castigar: el cuero con la oreja del casco le fuer arrancar: el león a la raposa mandó la vianda dar.




      


      





      La gulpeja, con el miedo e como es artera, toda la canal del toro al león dio entera, para sí e los otros tod’ lo menudo era:




      maravillose el león de tan buena egoaladera.




      


      





      El león dixo: «Comadre ¿quién vos mostró a faser partisión »tan buena, tan aguisada, tan drecha con raçón?»




      Ella dixo: «En la cabeza del lobo tomé yo esta liçión; »en el lobo castigué qué fesiese o qué non.»




      


      





      «Por ende yo te digo, vieja e non mi amiga, »que jamás a mí non vengas, nin me digas tal enemiga »si non, yo te mostraré cómo el león castiga, »que el cuerdo et la cuerda en mal ageno castiga.»




      


      





      Et segund dis’ Jesu Christo, non ay cosa escondida, que acabo de tiempo non sea bien sabida,




      fuer la mi poridad luego a la plaça salida, la dueña muy guardada fuer luego de mi partida.




      


      





      Nunca desde esa hora yo más la pude ver:




      enviome mandar, que punase en faser




      algún triste ditado, que podiese ella saber, que cantas’ con tristeza, pues la non podíe aver.




      


      





      Por complir su mandado de aquesta, mi señor, fise cantar tan triste como este triste amor: cantábalo la dueña, creo que con dolor,




      más que yo podría ser d’ello trovador.




      


      





      Dise el proverbio viejo: «Quien matar quier’ su can achaque le levanta, porque no l’ den del pan.»




      Los que quieren partirnos como fecho lo han, mescláronme con ella, e dixiéronle del plan.




      


      





      Que me loava d’ella como de buena caça,




      et que probava d’ella como si fuese caraça: dis’ la dueña sañuda: «Non ay paño sin raça, »nin el leal amigo non es en toda plaça.»




      


      





      Como dise la fabla, quando a otro someten, quál palabra te disen, tal coraçón te meten: posiéronle grand saña, d’esto se entremeten: dis’ la dueña: «Los novios non dan quanto prometen.»




      


      





      Como la buena dueña era mucho letrada,




      sotil, entendida, cuerda, bien mesurada,




      dixo a la mi vieja, que le avía embiada,




      esta fabla compuesta de Isopete sacada.




      


      





      Dis: «Quando quier’ casar ome con dueña onrada, »promete e manda mucho; desque la ha cobrada, »de quanto le prometió, o le da poco, o nada; »fase como la tierra, quando estava finchada.»


    


  




  

    Enxiemplo de quando la tierra bramava




    

      «Ainsí fuer que la tierra començó a bramar estava tan finchada, que quería quebrar; a quantos la oíen, podíe mal espantar,




      como dueña en parto començose de coytar.




      


      





      La gente que tan grandes bramidos oía,




      coydaban que era preñada: a tanto se dolía.




      Pensaban, que era grand sierpe, o grand bestia paría, que a todo el mundo combríe e estragaría.




      


      





      Quando ella bramava, pensava de foír,




      et desque vino el día que ovo de parir,




      parió un mur topo, escarnio fue de reír, sus bramuras e espantos en burla fueron salir.




      


      





      Et bien ansí acaesçió, a muchas e a tu amo.




      primeramente mucho trigo dan, poca paja, tamo, çiegan muchos con el viento, vanse perder con mal ramo; vete, dil’ que me non quiera, que no l’ quiero, ni l’amo.»




      


      





      Ome, que mucho fabla, fase menos a veses, pone muy grant espanto, chica cosa es dos nueses: las cosas mucho caras alguna hora son rafeses, las viles e las rafeses son caras a las de veses.




      


      





      Como por chica cosa aborreçía en grand saña, arredrose de mí, físome el juego mañana, aquél es engañado quien coyda que engaña, d’esto, fise trova de tristesa tan maña.




      


      





      Fis’ luego estas cántigas de verdadera salva.




      mandé que gelas diesen de noche o al alva: no las quiso tomar; dixe yo: «Muy mal va, »al tiempo se encoge mejor la yerba malva.»


    


  




  

    De cómo todas las cosas del mundo son vanidat, sino amar a Dios




    

      


      Como dise Salomón, e dise la verdat, que las cosas del mundo todas son vanidat, todas son pasaderas, vanse con la edat; salvo amor de Dios, todas son liviandat.




      


      





      Et yo desque vi la dueña partida e mudada, dixe: «Querer do non me quieren, faría una nada: »responder do non me llaman, es vanidat probada.»




      Partime de su pleyto, pues de mí es redrada.




      


      





      Sabe Dios, que aquesta dueña e quantas yo vi, siempre quise guardarlas, et siempre las serví, si servir non las pude, nunca las deserví, de dueña mesurada siempre bien escrebí.




      


      





      Mucho sería villano e torpe pajés,




      si de la mujer noble dixiese cosa refés; ca en muger loçana, fermosa e cortés




      todo bien del mundo e todo plaser es.




      


      





      Si Dios, quando formó el ome entendiera que era mala cosa la mujer, non la diera al ome por compañera, nin d’él non la fesiera, si para bien non fuera, tan noble non saliera.




      


      





      Si omen a la mujer non la quisiese bien, non ternía tantos presos el amor quantos tien’, por santo nin santa que seya, non sé quién, non codiçie compaña, si solo se mantien’.




      


      





      Una fabla lo dise, que vos digo agora:




      que una ave sola nin bien canta, nin bien llora, el mástel sin la vela non puede estar toda hora, nin las verças non se crían tan bien sin la noria.




      


      





      Et yo como estava solo sin compañía,




      codiçiaba tener lo que otro para sí tenía, puse el ojo en otra non santa, más sentía, yo cruisiava por ella, otro la avíe valdía.




      


      





      Et porque yo non podía con ella ansí fablar, puse por mí mensagero, coydando recabdar a un mi compañero, sópome el clavo echar, él comió la vianda, e a mí fiso rumiar.




      


      





      Fis’ con el grand pesar esta trova cazurra, la dueña que la oyere, por ella non me aburra, ca debríen me desir neçio, et más que bestia burra, si de tan grand escarnio yo non trovase burla.


    


  




  

    De lo que contesçió al arçipreste con Fernand Garçía, su mensajero.




    

      


      Mis ojos no verán lus pues perdido he a Crus.




      




      Crus crusada, panadera, tomé por entendedera,




      tomé senda por carrera




      como andalús.




      


      





      Coydando que la avría,




      díxelo a Fernand Garçía que troxiese la pletesía et fuese pleytés e dus.




      


      





      Díxome que l’ plasía de grado e físose de la crus privado, a mí dio rumiar salvado él comió el pan más dus.




      


      





      Prometiol’ por mi consejo trigo que tenía añejo,




      et presentol’ un conejo el traidor falso marfús.




      


      





      Dios confonda mensajero tan presto e tan ligero: non medre Dios tal conejero, que la caça ansí adús.




      


      





      Quando la crus veía, yo siempre me omillava, santiguábame a ella do quier que la fallava, el compaño de çerca en la crus adorava, del mal de la crusada yo non me reguardava.




      




      Del escolar goloso compañero de cucaña fise esta otra trova, non vos sea estraña, ca de ante nin después non fallé en España quien ansí me fesiese de escarnio magadaña.
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